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Esta novela relata una historia ficticia. Todos los lugares, acontecimientos y situaciones mencionados son totalmente imaginarios, y cualquier parecido con personas reales, vivas o fallecidas, es pura coincidencia. 
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Dedicado a mis difuntas madre y abuela, Dorothy y Edith, a quienes sigo echando mucho de menos.
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AHORA REBECCA CONOCÍA EL COMPLETO significado de la palabra petrificada. Estaba casi hiperventilando, respiraba con dificultad y su pecho se elevaba cada vez que los pulmones se le llenaban de aire. No podía ver nada ni gritar para pedir ayuda, aunque a pesar de eso no dejaba de intentarlo. Aparte de la venda en los ojos y la mordaza, ella sabía que también estaba atada de pies y manos con los brazos y las piernas extendidas. Parecía como que estaba tumbada sobre un metal plano y sentía que una sábana la cubría, pero notaba desnuda la parte inferior de su cuerpo y la superficie del metal enfriaba su espalda, nalgas y piernas. Sus sentidos percibían olores a animales, pero no escuchaba ninguno. Intentaba adivinar la hora y el día que era mientras luchaba por soltarse.

Rebecca había estado sollozando desconsoladamente desde que fue consciente del aprieto en el que se encontraba. La venda de los ojos estaba empapada y sintió que las lágrimas le caían por las mejillas. Nunca antes se había sentido tan vulnerable en sus veinticuatro años de vida. No podía entender cómo había acabado en ese lugar con lo cuidadosa y precavida que era ella siempre. No paraba de pensar en que no llegaría a disfrutar de su veinticinco cumpleaños. 

«¿Dónde está Brad?» ⸻pensó ella⸻. «¿Está en la misma situación que yo?, ¿está muerto?, ¿o cerca de mí?»

Su último recuerdo antes de despertar en esta pesadilla era estar tomando el desayuno que Brad había cocinado en la cama con él, y luego hacer de nuevo el amor apasionadamente. 

«¿Qué demonios ocurrió? ¿DÓNDE ESTOY?»

CAPÍTULO II

ALREDEDOR DE DOS MIL SETECIENTAS PERSONAS DESAPARECEN en los Estados Unidos a diario, y solamente en California unas quince mil mujeres desaparecen al año. Por supuesto, las autoridades justifican muchas de estas desapariciones por ser voluntarias, ocasionadas por trastornos mentales, etc., aunque suficientemente grave es el problema de saber que ese tipo de desapariciones quedan excluidas de los planes de búsqueda. Cabe remarcar que cientos de mujeres jóvenes desaparecen cada año en los EE.UU. y nadie conoce su paradero, excepto aquellos que han jugado un papel importante en la desaparición.

Uno de ellos fue «Brad», quien había perdido la cuenta del número de mujeres que había secuestrado, pero tampoco necesitaba hacerlo, puesto que acababa de empezar en este mundo. Esta era la segunda, y la primera vez había sido un desastre, un desastre un tanto sangriento. De este suceso Brad aprendió y prometió no volver a recrearse nunca más, ya que no le gustaba acabar todo manchado de sangre. 

Tampoco le gustaba matar porque no le resultaba emocionante. Esta segunda vez fue mucho más satisfactoria por el simple hecho de saber que ella estaría cuidada. También le complacía pensar que ella no iría más por allí y que él simplemente tendría que hablarle un poco para seducirla. La emoción para él era la caza, la búsqueda de mujeres, el engaño y, lo mejor de todo, la planificación de sus últimos días en este mundo. 

Se había echado atrás a última hora en ciertas ocasiones, dada la incomodidad de la situación. Él pensaba que se haría pública la desaparición de la mujer y que sospecharían de él. No había tenido el cuidado suficiente.  

Le surgió una segunda oportunidad al entrar a un bar muy concurrido y oscuro en Walnut Creek para ver el fútbol, cuando una morena muy atractiva y recién divorciada se tropezó con él. Aparentemente, su amigo la había abandonado justo después de haber entrado al bar y, como vio que Brad estaba solo, decidió arriesgarse y hablarle. 

Esto era algo habitual, pues Brad era un hombre extremadamente guapo con un pelo negro grueso y rizado que caía sobre sus afeitadas y marcadas facciones. Medía un metro noventa y dos, no tenía ni pizca de grasa, y todavía mantenía sus setenta y dos centímetros de cintura. Brad siempre vestía con ropas caras de su tienda favorita, Neimen Marcus. Era todo un caballero de pies a cabeza, ya fuera con zapatos de vestir o con un polo, e incluso cuando iba informal. La combinación de sus looks junto con su alto y evidente poder adquisitivo era como un afrodisíaco para las mujeres. Era sencillo para él. 

Esta mujer, además, fue más fácil. Estaba muy caliente ⸻así mismo se lo confesó a él⸻ y, mejor todavía, no quería ni tan siquiera intercambiar nombres, solo que él la llevara a algún lugar sin preguntarle nada, y luego acompañarla a casa. Así hizo él, la llevó a dar una vuelta, pero el camino de regreso nunca se produjo. 

Había actuado totalmente en contra de su modus operandi, pero era una oportunidad demasiado buena como para resistirse. 

El nombre real de Brad era Alec Savvas, y el único familiar que conocía que estuviese vivo era su hermano George. Sus padres habían fallecido en un accidente automovilístico cerca de la granja que tenían en Clayton, justo a las afueras de Walnut Creek y a una hora en coche de San Francisco. 

Sus padres se habían conocido mientras veraneaban en Grecia. Al poco tiempo se casaron y se instalaron en Estados Unidos, aunque fueron cambiando de lugar de residencia. Por un lado, les salió rentable, ya que hicieron grandes fortunas en el mundo de los negocios y en el mercado de bonos. Pero, por otro lado, nunca llegaron a hacer amigos. Una vez decidieron que habían ganado suficiente dinero, compraron una granja y criaron ovejas, tal y como sus antepasados habían hecho en Grecia. La madre de los chicos también trabajó a tiempo parcial desde casa, ayudando a gente a invertir en las ciudades, pero a un precio elevado, eso sí. 

Eran una familia muy hermética, no tuvieron demasiado contacto con los vecinos ni hicieron amigos locales. No solían salir mucho y a los chicos les gustaba más estudiar que hacer deporte, aunque disfrutaban yendo a eventos deportivos, y ambos montaban a caballo. Solo se llevaban un año. Los dos fueron a la Universidad de Stanford y, justo después de que George, el pequeño, se graduara, se produjo el trágico accidente de los padres. 

Los dos hijos fueron dotados con una gran inteligencia, pero únicamente se tenían el uno al otro antes y después de que sus padres murieran. El dinero que estos últimos habían ganado era más que suficiente para que sus hijos vivieran hasta el fin de sus días. Alec y George se habían decantado por carreras de negocios en la facultad, pues ambos tenían muy interiorizada la idea de que nunca perderían el dinero si desarrollaban unas mentes de negocios. También aprendieron otros idiomas, que era algo que no podía causarles ningún mal. De hecho, habían crecido hablando inglés y griego, pero además aprendieron español, francés, alemán, ruso, chino mandarín y japonés. 

Cuando los padres fueron arrebatados del lado de sus hijos, Alec y George pensaron en un primer momento en vender la granja y tomar cada uno su camino, pero George siempre había disfrutado ayudando a su padre, y anunció que quería quedarse en la granja y cuidar de las ovejas. A Alec nunca le había gustado la vida agrícola, para él los caballos eran suficiente. Entonces, aceptó mantener la granja, dejando claro que él quería ir siempre que le apeteciera, aunque viviera en la ciudad la mayor parte del tiempo. Y así lo hicieron. 

Ya habían pasado ocho años desde el fatal accidente que mató a sus padres. 

Alec no entendía por qué deseaba secuestrar mujeres. Quizás era porque le habían quitado a su madre demasiado pronto. Él simplemente pensó que algún día podía ser algo interesante, aunque no sabía si tendría el coraje de hacerlo. 

El momento en el que raptó a la mujer divorciada para llevarla a la granja parecía la oportunidad perfecta, pues George le había dicho que no estaría allí en toda la noche. Alec sintió que los astros se habían alineado con sus planes. 

Fue todo perfectamente, justo cómo él había practicado una y otra vez en su cabeza. Pasaron una noche fantástica. Ella era hermosa y ágil, y él le prometió que la llevaría a su casa antes del amanecer. A las tres de la madrugada, Alec se levantó de la cama silenciosamente, fue al baño y se dirigió a la cocina para hacer café y zumo de naranja para los dos. Ya había preparado y machacado el Donormyl, un somnífero que no necesitaba receta médica y que había comprado por internet. Puso un poco en uno de los vasos de zumo de naranja y en una de las tazas de café. En cuanto tuvo la bandeja preparada, junto con el azúcar y la crema en sus respectivos recipientes, volvió a la habitación. 

Dejó la bandeja en la mesita de noche más cercana a ella, encendió la lamparita y la despertó tiernamente. 

⸻Cariño, tienes que despertarte —dijo Alec con una voz un poco más alta que un susurro. 

—Mmm —murmuró ella, finalmente, despertando lentamente e intentando comprender y reconocer el lugar oscuro en el que se encontraba—. ¿Qué hora es?

—Son las tres y cuarto. Prometí que te llevaría a casa. 

Estaba preciosa al despertar, con la melena a la altura del hombro, ondulada y despeinada, el maquillaje ligeramente corrido y su cuerpo, bello y desnudo, desperezándose. 

— ¿Tienes café o algo para beber? —preguntó ella con una voz dormida mientras se incorporaba para recostarse contra el cabecero. 

—Sí. ¿Quieres azúcar y crema? Hay zumo de naranja también. 

—Solo crema, gracias. No quiero zumo. 

Él preparó y removió el café de ella, se lo dio y tomó un sorbo de su zumo de naranja y de su café con leche dulce, observándola. Ella sujetaba el café con las dos manos por debajo de sus pechos, sin ninguna intención de taparse en esa habitación extraña y enfrente de ese hombre que había conocido la noche anterior. Él sabía que tenía que hacerle el amor una vez más. 

El café ya no estaba tan caliente. Ella, finalmente, se acercó la taza a los labios y se lo bebió, sin parar hasta acabárselo. —Necesito el baño. 

Él había estado sentado en el borde de la cama al lado suyo, así que se puso de pie para que ella pudiera levantarse. Seguía desnudo y no intentó taparse cuando ella dejó la taza en la bandeja y se quedó parada delante suyo. Aunque era alta, difícilmente le llegaba a los hombros. 

—Todavía tenemos tiempo hasta el amanecer —susurró él. 

—Me gusta oír eso —respondió ella, dándole un beso rápido en los labios antes de dirigirse a la puerta abierta del baño, sin preocuparse por estar, ella también, desnuda. 

Alec la observaba mientras caminaba, con las caderas contoneándose sobre sus piernas largas y delgadas, y se preguntó por qué se habría divorciado. 

Aunque ella había cerrado la puerta del baño, él escuchó la cadena y el grifo. Se tumbó apoyando la cabeza en la almohada sobre la que ella había dormido, olía a su perfume. Con las manos por detrás de la cabeza y mirando hacia el frente, esperó a que ella saliera del baño. 

Ella abrió la puerta y apagó la luz. No se había cepillado el pelo y seguía desnuda, con los pechos redondeados moviéndose suavemente mientras caminaba, los pezones erectos, y la vagina depilada de manera que el vello púbico formaba solo una línea vertical. Él se quedó cautivado de nuevo. 

Volvieron a hacer el amor. Aprovecharon todo el ancho de la cama, pero también lo hicieron de rodillas en la alfombra de la habitación, ambos volviéndose más escandalosos y fogosos después de casi una hora de sexo desenfrenado. 

—Nunca olvidaré esta noche —dijo ella, finalmente, cuando los dos acabaron, y tomó un sorbo de su zumo de naranja antes de tumbarse, moldeando su cuerpo con el de él—. Deja que me quede unos minutos más antes de llevarme a casa. 

—Vale —afirmó él, besándola en los labios—. Ha sido la mejor noche de mi vida —y no estaba mintiendo. 

Ella en seguida cayó en un profundo sueño. Él la dejó unos minutos y, lentamente, se despegó de su cuerpo y se levantó de la cama. Se apresuró a bajar las escaleras y sacó un sudario, un cuchillo, y una cuerda de la maleta que había traído a la casa la noche anterior. Cuando volvió a subir, extendió el sudario cuidadosamente en el suelo, la cogió a ella —todavía dormida— y la colocó en el medio. Ella no se movió. Cogió el cuchillo, de carne y muy afilado, se puso con las piernas abiertas sobre su cintura, alzó el cuchillo con las dos manos sobre su pecho, y se detuvo. 

«Ya está», pensó Alec. «Es ahora o nunca».

Clavó el cuchillo en el cuerpo de ella tan fuerte como pudo. Lo notó deslizarse por el esternón, pero nada más. Sentía náuseas y no podía creer lo que había hecho. Estaba cubierto en la sangre de ella. Era horrible, pues tenía sangre pegajosa, viscosa y espesa por todo el cuerpo, e incluso podía probar el sabor de los restos que tenía en los labios. Estaba feliz porque ella había muerto y nadie más podría experimentar a esa mujer como lo había hecho él. No consiguió sacar el cuchillo. 

Ella no despertó con la puñalada, Alec simplemente escuchó un profundo suspiro «Ohhhhhh», como un gran alivio, y se sintió agradecido porque ella no despertara y agonizara. Él se preguntó si podía haberla apuñalado una segunda vez, pero se limitó a ponerse cómodo hasta que sus nalgas desnudas se sentaron entre las piernas de ella y en su sangre, todavía caliente, y a contemplar su cuerpo sin vida, con un cuchillo clavado entre sus pechos.

CAPÍTULO III

NO ESTABA SEGURO de cuánto tiempo había permanecido así, mirándola, pero notó que la sangre se enfriaba y tuvo una sensación agridulce, entre euforia y desesperación. Euforia porque finalmente había hecho algo en lo que llevaba pensando mucho tiempo, y desesperación por la sangre. ¿Cómo no había caído antes en que habría tanta? Ni tan siquiera podía quitar el plástico porque gotearía por todos sitios. 

Entonces escuchó que un coche frenaba y que una puerta se cerraba, después de que alguien saliera del vehículo. Era una camioneta y solamente podía ser su hermano. Pero, ¿por qué había llegado tan pronto? ¿Llamaría a la policía para que lo detuvieran?

Escuchó a su hermano deambular en la planta de abajo y luego subir las escaleras en dirección a su habitación. 

⸻ ¡George! ⸻gritó⸻. ¿Eres tú? 

Los pasos se pararon y empezaron a acercarse a la habitación. 

― ¿Alec? Pensaba que estarías todavía dormido. 

La voz sonó muy cercana a la puerta de la habitación, seguramente estaba a punto de abrirla. 

― ¡No entres, George! Llamarás a la policía, he cometido un acto terrible y no quiero que te metas. 

― ¿Qué está pasando, Alec? ¿Estás bien? ¿Necesitas ayuda?

El tono de voz de George había cambiado considerablemente. Lógicamente, estaba muy preocupado. Alec vio que el pomo de la puerta giraba lentamente. 

— ¡No entres, George! ―espetó―. Solo llama a la policía. 

―Será mejor que me digas lo que está pasando, Alec, o entraré. 

―He matado a alguien, George, y hay sangre por toda la habitación. Llama a la policía. 

― ¿Qué demonios dices? ¿Has matado a alguien? ¿Nos han robado? 

―No, George. No es fácil de explicar. Traje a una mujer a casa, y mientras dormía, la apuñalé. Está muerta. 

Se escuchó un gran silencio al otro lado de la puerta. 

― ¿George? ¿Sigues ahí? ¿Has llamado ya a la policía? 

―Voy a entrar, Alec ―George abrió la puerta y se quedó de pie, sin llegar a entrar―. ¡Oh, Dios mío! ¿Qué ha pasado?

Alec miró a su hermano pequeño. George no era tan alto como él ni tan guapo, aunque tenían el mismo pelo rizado negro. George era más robusto por su trabajo en la granja, y sus facciones no eran tan finas. Tenía los ojos marrones y pequeños, y la nariz respingona de su madre, y siempre llevaba barba. Como de costumbre, George iba vestido con unos Levi's, una camiseta básica blanca, las botas del trabajo y una gorra de béisbol rota con el logo de Stanford.  

―La he matado, George. 

George observó la escena. Su hermano mayor, desnudo y cubierto en sangre, la mujer asesinada, el mango del cuchillo y el sudario. 

― ¿Habías planeado esto, Alec? ―preguntó George con recelo. 

―Llevaba mucho tiempo planeando esto, George, y no tiene ningún sentido que te mienta. Pero esta vez fue imprevista, la oportunidad se presentó de golpe y di el paso, por decirlo de alguna manera. 

Alec miró a su hermano, quien, obviamente, estaba conmocionado y boquiabierto ante la escena que tenía delante. 

―Llama a la policía, George, se lo explicaré todo a ellos. Esto no tiene nada que ver contigo, y no te quiero ver metido en este lío. 

George tardó en responder, lógicamente estaba ausente considerando la situación y preocupado. 

―Quédate aquí, Alec. Vuelvo en seguida. 

George corrió escaleras abajo y salió por la puerta principal. Volvió cinco minutos más tarde con un cubo lleno de material de limpieza y con un montoncito de periódicos, que dejó en la puerta. Se marchó de nuevo y apareció a los cinco minutos, pero esta vez vestido con un mono viejo y descalzo. Cogió los periódicos y entró a la habitación, vigilando por donde pasaba y colocando hojas de diario en las manchas de sangre. Luego se dirigió a la ducha. 

―Ve por encima de los diarios hasta la ducha, Alec, y no toques nada, nada en absoluto. La ducha está ya encendida. Lávate hasta que toda la sangre se haya ido. Te traeré algunas toallas viejas para que puedas secarte, pero ve. 

―George, ya te he dicho que llames a la policía solo. No te metas en esto. 

―Alec, escúchame. Te he tenido envidia toda mi vida, porque eres atractivo, atraes a muchas mujeres, eres inteligente y porque has sabido sobrellevar la situación después de la muerte de papá y mamá. Siempre he tenido que seguir tus órdenes, y ha sido muy difícil, pero esto es lo único que puedo hacer mejor que tú. Así que ve a ducharte y deja que me encargue de esto.  

―Pero George, hay algo que debes saber. Si me dejas librarme de esta, habrá muchas más, no seré capaz de parar. Aunque tenga que volver a planificar el asesinato, sé que tendré que hacerlo otra vez. La desesperación que sentí cuando pensé que esta mujer nunca saldría de aquí fue una sensación maravillosa. Lo único que no me gustó tanto fue el momento de matarla. 

―Tú siempre has sido el más aprensivo, Alec. Escucha, si quieres que salgamos de esta, déjamelo a mí. Si van a haber otras, me encargaré y me desharé de ellas. Tenemos todas las herramientas necesarias aquí en la granja, así que hazlo solo aquí. No pienso ir a San Francisco para ayudarte. Para mí es muy fácil matar a una oveja, y haré justo lo mismo con tus mujeres, ¿vale?

Alec no podía creerlo. Lo que decía George era perfecto, aunque una pena no haberlo sabido antes de ensuciarse con toda esa sangre asquerosa. Pero por lo menos ahora sabía lo que se sentía al quitarle la vida a alguien. 

A pesar de lo dicho sobre los hermanos, ninguno de los destacaba por su amabilidad y simpatía. Si bien Alec era popular entre las mujeres, actuaba con muy mala educación, especialmente con los vendedores. Además, opinaba que todas las mujeres americanas eran tontas, y que él era más inteligente que cualquier otra persona. También era muy miserable en cuanto a sus ropas y el cuidado de su pelo.

George, por su parte, era poco amigable con prácticamente todo el mundo, parecía que siempre estaba amargado y era también muy ruin. 

Mientras Alec se duchaba y George empezaba a limpiar, el hermano menor se decía a sí mismo que ojalá Alec no hubiese matado a esa hermosa mujer. A George le hubiese encantado pasar un rato con ella, aunque él no le habría resultado tan atractivo como su hermano. Tampoco se sentía mal por ello. Nunca le había contado a Alec que en su pasado había cometido violaciones, en la época universitaria y después, y le fascinaba. Estar con mujeres corrientes estaba bien, pero las más guapas, aquellas a las que Alec conquistaba tan fácilmente, no estaban nunca a su alcance. Lo había intentado en más de una ocasión, pero siempre le miraban como diciendo, «¿en serio?».

Después de envolver y atar el cuerpo desnudo de la morena en el plástico, se sintió de nuevo celoso de su hermano. Él nunca había tenido a una mujer tan bonita en sus brazos ―no por voluntad propia de ella―, y, probablemente, nunca lo lograría. Había conseguido salir indemne de sus violaciones gracias a su inteligencia, a los sedantes que utilizaba, y a las amenazas a sus víctimas. Eso le satisfacía. Y con las drogas que tenía ahora, todo iría muchísimo mejor. No tendría necesidad de estar alerta y podría tomarse su tiempo. 

«No las mates, Alec», pensó para sí mismo mientras se ponía a la mujer en el hombro y se la llevaba. «Déjalas conmigo un rato».

––––––––
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CAPÍTULO IV

EL ÁTICO DE ALEC EN SAN Francisco estaba situado en la calle California, en un edificio al lado del hotel Huntington. Había pagado varios millones de dólares por él, y lo hizo con mucho orgullo, pues Alec era un amante de la propiedad privada, incluso cuando había crisis económica y los valores bajaban en todos sitios. No obstante, había escapado del centro de San Francisco porque el mercado inmobiliario local había empezado a decaer. 

Le encantaba su apartamento. Al estar en el último piso, podía ver hasta quilómetros en cualquier dirección, pero le gustaba especialmente la vista de la bahía. Podía estarse horas y horas sentado, viendo a los barcos entrar a la bahía y leyendo los innumerables libros que tenía. Sus libros estaban generalmente relacionados con los negocios y con las autobiografías, y los compraba en distintos idiomas para mantener sus habilidades lingüísticas. 

Era un apartamento típico de un hombre, en el sentido de que tenía muchas televisiones de pantalla plana para poder ver lo que tanto le gustaba, el deporte. No había contratado a ningún diseñador de interiores, pero había hablado con uno, así que se decoró él mismo toda la vivienda. Los bocetos que le había mostrado el diseñador eran ridículos, y seguramente al final no le hubiesen gustado, entonces lo que hizo fue comprar sofás grandes, sillas, camas de matrimonio enormes, un amplio escritorio donde poder trabajar, muchos espejos, y, básicamente, todo aquello que le apeteciera. Se conformaba con que los colores combinaran bien. 

También compró por internet toda la decoración en tiendas donde había descuentos, regateando y pidiendo que la entrega fuese gratis. Se quedó con las alfombras a medida que había en el piso porque, aunque no tenían nada especial, eran de un color crema básico. También le gustaban mucho los suelos de madera y sentir calor bajo los pies, así que dejó las alfombras.  

Era un piso grande, con tres habitaciones y cuatro baños, aunque había convertido una de las habitaciones en despacho. También tenía una cocina moderna con electrodomésticos nuevos, una galería, y chimeneas eléctricas. Su único capricho decorativo fueron los cuadros que colocó al azar por toda la casa. Él los consideraba una buena inversión y, al igual que a sus padres, le gustaban los paisajes europeos. 

También había un inmenso ropero donde Alec guardaba toda su ropa, que separaba según si era de verano o de invierno. Era organizado, limpio y le gustaba tenerlo todo por colores. 

Una mujer de la limpieza iba una vez por semana para quitar el polvo y aspirar todo el apartamento, cambiar las sábanas, hacer la colada, limpiar la cocina y los baños, y cambiar todas las flores. Por todo esto, Alec le pagaba la magnífica cantidad de ochenta dólares, además de lo que ella se gastara en las flores frescas que compraba de camino al trabajo, siempre mostrando a Alec la factura. 

Alec era heterosexual, pero muchos hombres opinaban lo contrario por sus amaneramientos y sus ropas. De más joven le habían llamado el «chachi». Las mujeres nunca se metían con él, pero la comunidad gay pensaba que se mofaba de ellos, así que era rechazado de una manera u otra por ambos bandos de la comunidad masculina. Iba dos veces a la semana a la peluquería a arreglarse el pelo y a hacerse la manicura y la pedicura. Prefería el salón de belleza femenino porque consideraba que le trataban mejor. Era todo un caballero. 

María, su obesa mujer de la limpieza, mejicana, sufría ese día a la semana en el que tenía que ir a limpiar el piso de Alec. Si podía conseguir otro cliente para ese día, dejaba tirado a Alec como a una colilla. Este siempre se quejaba de que María no era suficientemente rápida, de que la aspiradora hacía demasiado ruido, o de que la lavadora vibraba. A veces, ella veía las etiquetas de la ropa que él se había comprado y se horrorizaba al ver que había pagado tres cientos dólares por solo una camiseta, y encima los ochenta dólares se los pagaba de mala gana. A ella tampoco le gustaba que él estuviera siempre en la vivienda mientras ella corría de habitación en habitación. Él, obviamente, desconfiaba de ella, y por eso nunca le daba ninguna llave del apartamento, como otros clientes hacían. Pero es que Alec desconfiaba de todos sus conocidos.

Alec se preguntaba si George se habría deshecho de su segunda víctima y cuándo sería la siguiente. Algunos años atrás, cuando sintió ese deseo de raptar mujeres por primera vez, empezó eligiendo a tres posibles víctimas. Primero las buscó, luego investigó sobre sus vidas y, finalmente, se acostó con ellas. Eso es lo que había estado haciendo hasta cruzarse con la inesperada mujer en el bar. Ahora tenía objetivos más claros, más determinación, y buscaba a otra futura víctima para así matar tres pájaros de un tiro.

Buscaba un perfil muy particular en esa futura víctima. Como era habitual, la chica tenía que ser joven, muy atractiva y delgada, soltera y con pocos amigos o familiares, y preferentemente solitaria. Incluso las personas solitarias necesitan algún tipo de interacción, así que buscó en internet, en chats y en páginas web para solteros. También en publicaciones locales, pero, principalmente, en librerías y galerías de arte. 

Resultaba incomprensible para Alec el hecho de que, en esos tiempos y con esas edades, las mujeres estuvieran tan dispuestas a quedar con auténticos desconocidos, sin pensar en su propia seguridad. Él no se quejaba, pues prefería las citas improvisadas, y esa disposición de las mujeres era perfecta. La etnicidad de la víctima no le era un problema tampoco, ya que le gustaba la diversidad de razas, pero solo si estaban occidentalizadas. 

Alec pasaba la mayor parte del tiempo solo. Disfrutaba haciendo sus búsquedas y, sobretodo, persiguiendo a sus víctimas, descubriendo sus hábitos, comportamientos, vida social y aficiones. Cuando hacía esto, solía comer fuera, pero no en los restaurantes finos que a él le gustaban y que utilizaba para impresionar, sino en lugares más accesibles, cercanos a sus posibles víctimas. El resto de las comidas se las preparaba él, pues cada semana le llegaba el pedido de un supermercado. Tenía pocos invitados. De vez en cuando, un par de mujeres casadas que había conocido en su bloque iban, pero siempre por separado, y no con demasiada frecuencia.

A veces contactaba con clientes antiguos de su madre para darles consejo sobre negocios, incluso en ciertas ocasiones había conseguido referencias de algunos de ellos. Pero no era algo que él hiciese normalmente, pues no quería dedicar su vida única y exclusivamente al trabajo. 

CAPÍTULO V

LA SEGUNDA VÍCTIMA DE ALEC FUE REBECCA Young. Se conocieron poco después de que Rebecca colgara un anuncio en Nob Hill Gazette, en el que decía ser una mujer de negocios joven y que buscaba conocer a alguien en la zona de Nob Hill para tener una amistad y más vida social. 

En la misma publicación había muchos otros anuncios de mujeres, mujeres trabajadoras como ella a quienes les estaba resultando difícil encontrar hombres decentes. Era una publicación de alta categoría, así que entre sus aficiones aparecía jugar al polo, esquiar, navegar en yate, y cenar con amigos. El anuncio era muy modesto y Rebecca no dejó ningún número, solo un apartado de correos que siempre utilizaba por seguridad. No sabía si obtendría alguna respuesta, pero tuvo el cuidado suficiente para no decir que era guapa o modelo. Estaba muy satisfecha con su anuncio. 

Rebecca no había vivido en San Franciso durante mucho tiempo. Se había mudado a Los Ángeles porque recibía numerosas propuestas de representantes que le prometían que la introducirían en el mundo del cine, en la Mansión Playboy o en lugares similares. Rebecca era modelo y muy atractiva, así que no era «una más del montón». No le faltaban pretendientes, que de primeras no mostraban sus intenciones de acostarse con ella, pero luego le proponían que fuera sus casas o a algún hotel. Entonces ella les decía que no. Al principio, cuando era tan ingenua e inocente, el hecho de tener tantos admiradores le resultaba emocionante, y pensaba que le ayudaría en su carrera. Pero acabó odiándolo porque se había sentido como una prostituta y la habían tratado como tal. El verse a ella misma en alguna imagen de la prensa rosa, tomada en alguna fiesta, la hacía recordar la fecha en cuestión con gran disgusto. 

Ella siempre había querido ser modelo, y cuando le salió la oportunidad, la cogió con los brazos abiertos. Su hermano ―bastante más joven que ella― y ella se habían criado en una gran caravana en el norte de Florida. Sus padres eran alcohólicos y drogadictos, motivo por el cual vivían aturdidos la mayor parte del tiempo. Ella cuidó de su hermano mientras pudo, pero después de trabajar como modelo para varias empresas locales, recibió bastantes ofertas y dijo adiós a sus padres y hermano. Estaba segura de que sus padres no fueron conscientes de su partida, pero su hermano sí que lo fue, y se sintió muy mal por no podérselo llevar. Ella incluso le escribió alguna carta después de haberse instalado en la costa oeste, pero nunca recibió respuesta, así que gradualmente fue dejando de escribir. Ya habían pasado seis años de su marcha. 

El trabajar como modelo, que es lo que ella quería hacer, era una posición difícil de mantener. Tenía que seguir siempre dietas, e incluso cuando estaba en los huesos, se le exigía que perdiese más peso. Tuvo mucho trabajo con distintas empresas de moda, pero cuando recibió una oferta con un gran outlet de lencería ―que no la quería tan delgada―, aceptó el trabajo encantada. Aquello significó mudarse a San Francisco y, aunque no era un trabajo a tiempo completo, cobraba muy bien, y podía combinárselo con otros proyectos. Las modelos no suelen hacer muchos amigos, y ella se dio cuenta de que era un trabajo de mucha falsedad a ambos lados de la cámara. Pero, igualmente, disfrutaba haciéndolo y la soledad no le molestaba demasiado, solo en determinadas ocasiones.   

El correo que recibió en respuesta a su anuncio contenía desde publicidad basura divulgando distinas cosas hasta anuncios de sexshops, y luego mensajes de hombres y mujeres que, obviamente, buscaban un compañero de cama. No obstante, de entre toda la «basura», había una nota muy bien redactada de un chico llamado Brad, quien sugirió quedar en alguna cafetería concurrida una mañana. El mensaje decía que, si ella estaba de acuerdo con lo anterior, podía escoger el lugar y contestar a dicho mensaje. Ella respondió diciendo que estaría en la cafetería de la librería City Lights, en San Francisco, el martes siguiente a las diez de la mañana, y que llevaría una gorra de béisbol del equipo de los Florida Gators, abrigo negro, y pantalones vaqueros azules. Brad le contestó que estaría encantado de encontrarse con ella allí y que llevaría vaqueros, una gorra de los Stanford, americana negra y camisa a cuadros. 

Llegaron casi a la vez. Ella estaba en la cola delante del mostrador cuando él se le acercó por detrás. Ella no sabía que él había estado esperándola fuera para asegurarse de que iba sola, antes de entrar a la cafetería. Rebecca estaba pidiendo un capuchino mediano cuando él la interrumpió y dijo, «hola Rebecca, soy Brad». Dirigiendo su atención al barista, él prosiguió, «Quiero un café con leche grande, por favor, extra caliente. Yo cogeré los dos. ¿Te apetece un dulce o alguna otra cosa?» ―preguntó Brad a Rebecca. 

―No, gracias, solo el café. Por cierto, encantada de conocerte ―respondió ella, alargando su mano.

Se dieron la mano y se sonrieron el uno al otro, dirigiéndose a la zona de recogida después de que Brad le diera veinte dólares al barista y este último le diera el cambio. 

— ¿Eres fan de los Gator? ―preguntó él. 

―Teniendo en cuenta de donde vengo, no tenía más opción ―explicó ella. 

— ¿Así que eres del norte de Florida?

―Sí, ¿tú eres de aquí? ―preguntó ella mientras observaba su gorra.

―Exacto ―él no le estaba mintiendo demasiado, todavía, pues no sabía cómo iba a ir la cita. 

— ¿Fuiste a la universidad de aquí? ―curioseó ella, echando un vistazo a su ropa, que sabía que era extremadamente cara. 

Él había hecho lo mismo con ella, quien tenía un aspecto desaliñado, pero iba bien vestida con ropa de marca. Alec intuyó que bajo ese enorme abrigo se escondía un cuerpo espectacular. 

―Sí. ¿Tienes frío?

―Sí, con esta bajada de temperaturas siempre tengo frío, pero no me he acostumbrado al tiempo de aquí todavía ―respondió Rebecca. 

Les avisaron de que sus cafés estaban listos y fueron a buscarlos. Rebecca dio las gracias a Brad por su capuchino, y Brad no dejó nada de propina. Rebecca encontró una mesa en el medio de la sala y se sentaron uno enfrente del otro. 

―Entonces, no has estado aquí mucho tiempo, ¿no? ―él le preguntó, refiriéndose a su último comentario. 

―No, solo unos meses. Aquí el tiempo está loco.

Ambos intentaban indagar sobre la vida del otro. Los dos eran atractivos, incluso con las gorras. Otros clientes les miraban, hacían una bonita pareja, y tenían claro que volverían a quedar. 

―Ya, realmente nunca te acabas de acostumbrar. 

―Entonces, ¿por qué contestaste a mi anuncio, Brad? No parece que necesites compañía, precisamente. 

―Quizás no, pero me pareciste muy transparente, y ahora mismo me está costando conocer gente así. No me gusta esta moda de tener esas citas esporádicas en las que niguno de los dos parece querer conocer al otro ―mintió. 

―Yo también ―dijo ella alegremente―. ¿Qué haces en tu día a día, Brad?

Ella se desabrochó el abrigo y dejó ver otra prenda ancha, un jersey azul marino de cuello redondo. Él se percató de su delgado cuello. Sus finos dedos tenían la manicura bien hecha, y sus muñecas eran delicadas. Su pelo rubio formaba una bonita melena bajo la gorra, aunque no demasiado larga. Tenía los pómulos bien marcados, ojos azules, una nariz pequeña y unos labios gruesos. No llevaba mucho maquillaje, pero el poco que tenía era el adecuado. Él pensó que, si ella hubiese llevado más, todo el mundo en la cafetería se la hubiera quedado mirando.

―Ayudo a gente con sus negocios ―respondió él―. Soy asesor y les doy consejos sobre cómo organizar sus empresas, o sobre cómo hacerlas públicas, o cómo contratar y despedir personal. 

―Suena interesante ―sonrió ella, dejando entrever una sonrisa casi perfecta, con hoyuelos en las mejillas. 

―Lo es ―mintió otra vez―. Tratar con personas tan diferentes y con sus distintos problemas es muy desafiante.

— ¿Y tienes que ir hasta sus empresas?

—Normalmente no. Es básicamente por teléfono o a través de internet, pero a veces sí que voy a visitarles. 

Ella le miró más de cerca. Dios, era tan guapo, incluso con la gorra puesta. Alto, esbelto, con manos bonitas, perfectamente afeitado, y su olor y aparencia revelaban un alto poder adquisitivo. 


—  ¿No estás casado? ―preguntó ella, casi incrédula. 



La taza de Rebecca estaba ya casi vacía. Alec dudó de si debería preguntarle si quería volver a llenarla. 

―No, todavía no ―rió sutilmente―. Entonces, ¿a qué te dedicas tú, Rebecca? 

―Trabajo para una agencia de modelos. 

— ¿Eres modelo?

―Sí. 

―No me sorprende, eres preciosa. ¿Trabajas aquí en la ciudad? 

―Bueno...gracias. Trabajo en la calle Geary. 

―Me está encantando la cita, Rebecca, pero tengo una reunión ya mismo de la que no puedo librarme. ¿Quedamos para comer un día de estos?

―Claro, me encantaría, Brad. Te doy mi número. 

Escribió su número en una servilleta y se lo dió, deseando que él la llamara pronto. 

Después de hablar durante unos minutos más sobre la ciudad y, especialmente, sobre el clima, salieron de la cafetería juntos, se dieron la mano en la entrada, y cada uno tomó su camino. Ella se fue a trabajar y él a su casa. 

Él la llamó aquella misma noche desde su nuevo móvil de prepago y quedaron para comer la semana siguiente. No quería agobiarla, primero tenía que seguir sus pasos y descubrir cosas sobre ella. 

Durante las siguientes semanas, Alec la llevó a restaurantes muy finos como el Coi o el 5A5 Steak Lounge. Algún día salió por la calle Geary y así pudo localizar la agencia para la que trabajaba Rebecca, entonces pudo seguirla cuando iba y volvía del trabajo. Él le preguntó si había hablado de él a alguien, o a sus amigos, pero ella le dijo que no, que él era su secreto. 

Ella solía invitarle a su casa cuando él la acompañaba después de las citas, pero Alec ponía siempre excusas, aún sabiendo que ella le tenía ganas. No podía dejar que sucediera porque sino todo se acabaría ahí. La besaba en la puerta y notaba su magnífico cuerpo unirse al suyo. Le costaba mucho marcharse, pero sabía que la espera merecería la pena. 

El momento se acercaba después de otra bonita cena juntos. Ella estaba deslumbrante con un vestido negro corto que dejaba ver sus piernas, largas y ágiles, y un escote bien marcado donde él quería sumergir la cabeza. Alec le sugirió pasar el fin de semana juntos en algún lugar muy especial para él, con la condición de que ella tenía que llevar el mismo vestido. Rebecca aceptó sin pensarlo dos veces. 

Cuando Brad la llevó a la granja ese fin de semana, prácticamente la devoró, y ella a él, liberándose así de toda la tensión sexual que tenían el uno por el otro. La pasión duró toda la noche, hasta por la mañana. A ella le pareció muy romántico que Brad le llevase el desayuno a la cama. 

En ese momento, Rebecca tropezó con su peor pesadilla. 

CAPÍTULO VI

REBECCA SEGUÍA SOLLOZANDO Y preguntándose dónde estaba Brad cuando notó que le quitaban la sábana de encima. Luego sintió que le rociaban agua tibia y que unas manos ásperas le ponían jabón por todo el cuerpo, en sus zonas íntimas. Entonces gimió todavía más porque no podía hacer nada por evitar lo que le estaba pasando. 

De golpe, el hombre dejó de echarle agua y dijo, «esto te va a doler, pero será solo un segundo». Entonces escuchó un «puff» y sintió un fuerte pinchazo en el cuello. En seguida notó su cuerpo relajado, el corazón y la respiración disminuyeron su ritmo, estaba adormilada, pero seguía despierta. «¿Qué diablos me ha hecho? », se preguntó ella, desesperada.  

George le había inyectado rompun con una pistola de soplado. Lo que hace el rompun es producir un estado casi dormido, con la respiración muy lenta y las pulsaciones bajas. Él había visto que a animales de grandes dimensiones se les tranquilizaba de esta manera, y por eso creyó que sería una buena idea. 

Ella notó que la desataban, la levantaban y la ponían en una superficie cálida y plana, como una cama o algo parecido. Él no le había quitado ni la venda de los ojos ni la mordaza, pero ella tenía algo que la cubría. Luego notó las manos de nuevo, frotando lo que la cubría contra ella antes de quitárselo. 

―Todavía estás mojada ―dijo él, justificando sus acciones. 

Su voz se parecía a la de Brad, pero era algo distinta, y entonces recordó la noche en la que fue a la granja ―el lugar especial de Brad―, no muy lejos de San Francisco. Él no le había dicho a dónde iban casi hasta que pasaron las puertas de la entrada, pero en ese momento a ella le daba igual si era el motel más barato del estado, pues lo único que quería era abalanzarse sobre él. Cuando llegaron, se dio una vuelta por la granja, que era impresionante, con dos pisos y unos diez mil metros cuadrados. Era un edificio blanco cuadrado, de madera, con unas escaleras que subían por ambos lados de la casa y que llevaban a un inmenso porche.
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